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El SUPUESTO PROYECTO .DE ENAJENAR 

LAS ISLAS DE GALÁPAGOS 

Y EL TRATADO FRANCO-ECUATORIANO DE 1888 

1 

Llevo aüos de no contestar ataques de la prensa ; 
y si. ahora hago una .excepción' es por ti'atarse do 
un asunto que concierne la política intm:nacional 
del gcuador·, cual es el supuesto p1'oyecto de. ena­
jenar·. las Islas de Galápagos que me atribuye· una 
pu.blicación do Guayuquil, y por la reproducción que 
se ha hecho en Lima. 

Hé aq ui los términos de dicha acusación '(y pres­
cindo de las que se hacen · <\, mi padre por haber 
sido tantas·· veces refutadas) (l) : 

« Ex.isten documentos fehacientes de los cuales 
consta que don Antonio Flores, el general Salazar, 
don J. IVI. P. Caatnaüo y otros. ; . , ~t pretexto de 
investigacimies científicas, arreglaban con poderosa 
nación europeá la venta de nuestro Archipiélago de 
Galápagos. >> 

Desde lueg·o toda persona de mediano, sentido 
común se preguntará : << si existen esos documentos 
fehacientes¿ po1> qné no se publican ? >> 

(l) Seüaladamente en. las obras : El gran Ma­
riscal de Ayacucho .. Apéndice A. (Nueva York, 1883. 
Impeenta de Las Novedades) y Para .la Historia 
del Ecuadol'. Quito 189~. 
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Es de avertir que ésa invención no tiene' siquiem 
el móeito ele la novedad. besd0 el tiempo del Sr 
García Moreno hasta el uel St· Cot·dero se ha ve­
nido repitiendo en variedad de tot~os respecto de 

tees magistrados. Por eso dije en mi J'densaje pre­
sidencial de 1892 : 

« Peri6tlicos que á tti'eqne de hacer mielo no se 
paran en invenciones, han renovado ;\, los 23 :itios 
las relativas á supuestos proyectos de enajenación 
de las Islas Galápagos ú los E. U. que so atd­
buyerou en 1869 al Presidente Garcia Moreno. El 
protocolo q u o celebré en Santiago do Chile el 31 

de Diciembre de aquel año, publicado en él pet'ió­
dico oficial del 22 ele Enm·o tHtimo, da cLienta do 
estas lúbulaH. » 

Pero ello 110 fu() parte ;i. eot'tat' clofinitivmncntc 
la fiebre de Galúpagos. Bn l8U0 hubo otm accnso 
intermitente· contra el Presidente Col'clero, de qui0n 
transmití en Paris al New Yo!'!c Ifcratd el tele­
gmma siguiente : (( Desmienta noticia absurda sobre 
las Islas Galúpag·os. No tratado alguno. Seda de­
satino. )) 

En aquellos afíos ele 18G9, 1891 y 1893 la pre­
tensa venta ora ú los E. U. Ahora la jnvencion 
reza con una potencia europea ; lo que la hace más 
inverisimil aún, por lo opuesta que seria ú la doct.d na 
de Monroe·: 

Referir seriamente la divÚtida conseja de :m·0glos 
de enajenacion tAn~itorial contrarios á dicha doctrina, 
ú nuestra Constitución, á la opinión pública en el 
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Ecuador y los Estmlos voeiiiOH q11n p1'ol.ntil.lll'till l'ttlllr,¡ 
el pacto del· Presidenta Urvitta, dnl :.~·1 dn 1\lni'Íiiftlifl'n 
1854, para establecer un prol:oel.ot':Hio nttttlf'il'ltllit !ltt 
Galápagos, pacto vivamente combatido pttt' ltlll qtttl 
füimos los adversarios políticos do aqttol ( loltitll'ltlt, 
es suponet· en los lectores un g;rado <1:-;l.t'llltlll dt' 

. ceedulidad é ig·norancia. 

III 

, El tratado que celebré en París el 12 el o M II,YI 1 

de lRRR, y mereció la aprobación del Congi'IINo 
ecuatoriano del mismo afio, pero no de las Uúmtll'IIH 

francesas, r:u1te las cuales quedó pendiente por In 
oposición cruo so manifestó ~.:outm él, - hocho po1• 
sí solo bastante significativo - contenía el rocono .. 
cimiento explícito do la soberanía del Ecuador un 
el Archipiélago de Galápag·os (Art. 26), Este roeo­
nocirniento - uno de los ob}3tos del Tratado, -
era de alguna· importaneia dot~pués que en ol [n­
forme oficial del Comisionado amerieano Goorgo 
Earl Chnreh, remitido al Senado do los E. U. po1• 
el Presidente Arthur con su Mensaje del 15 do 
Febeero do 1883, se había puesto en duda dicha 

'soberanía, lo que motivó la earta que dirigi al 
Heratd de Nueva York, el 9 de Mayo ele JI)H;;, 

" ct bordo del Acápulco, Mar Caribe, " donde llogii<Í 
á tener conocimiento casual do aquel documento 011 
el viaje aventueado que empt·endi entonces pam ol 
Ecuador. Señalé allí el peligro ·de' esa doctrina do 
res nullius no sólo para mi Pateia y las Ropúblie:.tB 
vocinaR, sino para los mismos E. U., con rospoeto 
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:i las grandes Potencias marítimas do 11:111'\J}lll, ~¡ 

alguna de ellas quería aprovechar do ta11 /'a 11or·ablo 
oportunidad para adquieit· un apostadoro 11avnl, im­

mediato al Canal de Panamá en consl!'tl<~ei<'lll ; y el 

Herald, tomando al vuelo esta iclea, el iü 11 n grito 
de alarma (l). 

Asi mi carb logró el objeto quo me proponia, que 
uno de los diarios americanos do mús influencia, lla~ 

mando la aLe u don sobre las consecuencias q u o pudiera 
tener contra los propios intereses nacionales el dejar 

(l) Vó:1so parto dol mtieulo do fondo de dicho 
diario, demasiado larp;o para reproducirse íntegro : 

« Publicamos n11 ol.t'o lup;:H' nna carta dirigida al 
<< llcrald por 11110 do lo~ In:\s prominentes ciudadanos 
« clol Ecuadoi', quien or,;p<leiric~a ol ptinLn qno distingue 
<< el Informo dü Mt· Cltureh dn 1111 mliculo do En­
<< ciclopedia y le da det·echo ú sol' clasifieaLlo como 
(< documento oficial , y explica la misteriosa in si­
« nuación de que en su publicación pueda· lwúcr 
« incompatibilidad con los intel'cscs públicos. ~'!r 
« Chnrch desconoce la sobemnía del Ecm~clor en las 
« Islas G:üúpagos y trata de ponor las bases para 
« su ocupacion por los E. U. 

(( La sit.uacion ele aquellas Islas, con rélaciou ü 
« las costas de Centro y Sud-América , y particu­
« larmente al Istmo ele Panam<i, es ele grande~ im­
« portancia naval. ¿ Era su adquisición pnl te del 
(( plan continental ele Mr' maine'?. Tal es la pre­
r( gnnta que la r.art.a del Sr Flores impone 8l 
« Gobierno y pueblo ele los E. U , y ningún ciu-. 
« dadan0 del Ecuador tiene mús títulos para hacerla. 
« P1;ocediendo come procede J) (aquí apreciaciones q u o 
(( no vienen al caso) ... « viuienclo.en fin con la firma 
(( del Sr· Flores tiene cuasi· la autoridad de una 
« pregunta oficial. 

« Otro punto que sólo se discierne vag,amente en 
« la carta del Sr Flores requiero especial consicle-
(( ración de los E. U. t Es que J\ilr Blaine ...... . 
(( pone los cimientos para que Inglaterra se apodero 
<( de las Islas Galápagos ? .)) · 
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que se cuestione el dot·odlll d11l 1':n111ul"'' ill t\il'lil 
piélago de Galápagos, to1:11t'lt. 1111 In ltnl'idll ,·, p;Pid''f! 
esencialmente prácticas y pt·odiHpltHilll'n 111 IIJIÍIII,'ilt il 

nuestro favor donde ella es sohol'/1.1111, 11111 JHli'JIIIi'itl dii 
que para los amig·os en los Estado:-; llnidoe~ ( q1111 lo11 

hay) de las buenas relaciono:-; ~~011 lw1 pllnhlt~ll 

hispano-americanos, insinué que entro <'lHtoH In l IIJI,'I' 
roncia de la Gran lÚ:Jpública en !HlOH!:t'oH ;ti\lllil.lltl 
territoriales se interpretaba como pasos' eondtll'.nlllo~ttl 
ü la aplicación de la doctrina del cc.dostino HHllliilmd.ll''· 

IV 

Cumple, para mejor inteligencia, recordar ciort.oH 
anteceden tes. 

Desde que el Tribunal arbitral de Ginebra deelad1 
el carbón -ele piedra contrabaüdo de guerra, se a:umonV1 
la iwvortancia de los puntos que, como Gal:ipagm1, 
pueqen servir do depósitos de car!J6n .. Esto expliea 
qi.lizá el Convenio Hurlbut con el gobierno peruano 
para una estación naval de los K U. en Chimboto, aHi 
como el del ministeo americano Trescott con ol 
general Sautodomingo Vila para el e8tablecimionlo 
dA clepositos do carbón en el Istmo de Pan:.un:l .. 
El1 vista de esas tentativaR al Noete y Sur del Ecuado1·, 

y expresada ofieialmenté en 'vVashingion la dndn 
acerca de nuestro título" ú, la posesión do Galüpag-ON, 
nos couvenia el reconocimiento de éste por· una gt'llll 

Poteneia mar~tima ; . pues . el silencio ele las dnm:i~J 

equivalía á la üquiescencia,, 
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Obtuve dicho reconocimiento por parte do Fnt11~ia; 
pero no bastaba el puramente teórico, por decirlo 
asi, y era necesario que fuese «práctico ll, quo se· 

tradujera por hechos, Al efecto, y para que el Ecuador 
pudiese reportar alg·un peovecho ele las Islas, 
conseguí del gobietno francés que s0 compmmetiera 
:i h.acerlas explorar cientificamente y á comunicamos 
el re'3ultado ele la exploración. Era el modio do que 
ul Ecuador, sin desembolso, adquiriese una riqueza, 
á ser cierto ol dato revelado en un Informe descti-_ 
hiedo por los ehilcrios, después que ocuparon ú Lima, 
en los archivos eonfidonciales del Palacio, de que 
el güano do Galápagos no carecía ele valor, según 
el análisis químico quo acornpañaba aquel Informe (1). 

(l) Arreglé aclomü.s <'on l•'t·a.nda otnt cxpcdici6n 
científica (de conformidad eon la pt·opllof.dn qno habia 
hecho deRdA lRfll al gohimno do! J•:rnpot':I!IOt' Nnpolcon 
Ill), cori el objeto do rn()clir · ntwvnnHlllto ol .Arco 
del meridiano terrestre y rod.iOl·nr lm; oponwionos 
geodésicas del siglo XVIII que sinimon ele baso al 
sistema métrico francés. De esta misión ele sabios, 
llamados á perfeccionar la obra de La Conclamino, 
Bouguer y Goclin, me propon in otros ros u lt.::tclos para 
honra y provecho del Euador ; pues me halctgaba 
la esperanza· de que podrían pbtener do su Gobierno 
para nuestro Observatorio (ya que no pncle conseguir 
antes que lo constrllyera por su cuenta) un arreg;lo 
que consultara el mayor ade'Jant.o de la ciencia _y un 
ahorro de alguna consideración para nuestro Er·ario. 
Menciónolo, ·por patriotismo, ahom que se trata 
al fin de llevar á. cabo dicha expedición, por la que 
he trabajado con tesón en las diversas Legaciones que 
he desempeñado ante ol Gobierno francés durante 
las Administraciorío::; de los Sres García Moreno, 
Caamaño y Cordero, (iSGl-1805). ' 
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No eran é:·d.tHJ ltt:J t'ttlil'llll l'llllltl,)tln ¡t:u·n 1d l•:t\lilldttl' 
del Tratado. lluilo oi.I'IIJI dct l'lllttl' lttc•¡llltllllldn ,V 
garantías indispcm;ald(IH )1111'11 Ion l•:ttlnclo ddltlltttl, Jllll' 

lo qne los espit·itus ilush·ado:-1 dn In AllltÍI'l'''' L11IÍilil 
vienen reclamándolas tiempo h:'t. : 

l. El arbitraje internacional; pl'l11<dpio pad11tlo ¡tlll' 

primera vez en un tratado francés. (At·l.. 1 do! 'l'i'Hilldo), 
2. El sometimiento lle las reclarnadonn:-; poi' dtttltlll 

. y perjuicios á los tribunales del país y qno l:t i1il.lll' · 
vención diplomü.tica se limite a los casos do dolln¡¡;nnic'ttl 
de justicia, retardos en la administraeit'Jn do 1dl11 
contrarios á la leyó á la costumbra, no cumplillliolll.ll 
de una sentencia ejecutoriada, ó á los casof; 011 qlltl, 
á pesar del agotamiento de los medios log·nl11:t, 
hubil'el'e violación· eviclm'lte de los teataclos. 

Y en fin que el Gobict'no no fuera responsabl(\, 
salvo el c:aso el o falta do vigilancia. ele las autol'idndm1, 
por perjuicios, opresión 6 exacciones, en tiempo dn 
guerra civil, de parte de los revolucionarios. (ArL. J 1 

del Tratado.) 
Asimismo 'r el sometimiento ele los ciudadanos J'r;m­

ceses entre nosostros ;i, nuestras leyes ele policia (\ 
seguridad a plica bies á los extranjeros en genern 1 )) , 
esto es, el derecho ele, expeler al extranjero pernicio:-;o, 
que existe en nuestnts leyes, reconocimiento q1111 

logré previamente (pot'qne así se facilitaba mi tat·oa 
en Francia) del Ministro Dismmck en el tn:tado 
vigente con el Imperio de AletJJania. (Art. Ill dol 
Tratado con Francia.) 

1 

Do la necesidad ele las estipulaciones anteriorm: 
puede juzgarse por la cuestión Cerrnti y por los 
coniiictós y erogaciones que ésta ha. co::¡tnclo :i .. 
Colombia. 
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VI 

En cambio de tamañas concesiones, aeordé al 
Gobierno fi·ancés la de « hacee establecimientos en las 

costas del Archipiélago para finos sanitarios, repa­
ración de buques, ó depósitos de carbón)), y convine 
que ((no podrían otorgarRe otras de irléritica natu­

ealeza <1 un terceeo sin haber ofrecido ó. Francia la 

misma facultad en iguales condiciones)>, todo acl 
¡•ej'erendwn; ó (pma emplear los terminas textuales) 

<( bajo reserva de ratificación por parté do mi Go­
biet;llOl> (1). 

Reconocíase, pues, el derecho do otorgar concesiones 

<t otras Potencias, lo cual evidencia que nuestra 
soberanía quedaba no sólo incólume, sino afianzada 
por un pacto solemne. i Hay en esto algo ,que se 
asmnojo ,¡, compt'a-vcnta del 1\ rchipi<ílag·o y no os 

oxadamontn lo eonb:al'io '(. 

?, Había, por otm pmt.o, agTn.vio Jmt·n Naeiún alguna~ 
-No .. puesto que ;i, ninguna so lo ecrrnba la puerta 

para u u tener t.:onces iones anúlog·as. Y en cnan to ú 
los E.U. en particular, ahí estallan su convetüo 

Hurlbut y su tratado Trescott-Vi la. 

(l) Ratificación que nnnca llegó á tener lngat' por 
falta de aprobación del Tratado de parte de Francia; 
prueba de que no se consideró compensación. suficiente 
la que ofracíarnos. Bnste saber que en el mismo 
Ylinistcrio ele Relaciotws Exteriores, la opoúcit'ln 
decidida tanto del Diredor de b Política, M. Nisard, 
como dr-1 Jurisconsulto rhll Departamento, l\L Louis 
Renault, por lo demasiado favorable do las concli­
ciones para el Ecuador, hizo desistie al -Ministro 
Hanotanx de vol vel' ú presentar el Tratado ú las 
Cán1aras. 
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Lo sensible es q11o :\. ntHIHtH~IIfllli'ltl d'' ¡,, lit' lijll''' 

bación del Tratado por pal'fo dn l''t'lllll'lll, ,¡J 11:1'lllldlll' 

se haya privado ele lns V011tn,ja:1 illl~llllidl"li"ldl•!l d1• 1111 

arreglo, que aún prescindiendo dn ¡,.¡J,, l"'l':ljll'l'l i \'ti 
ele yiqueza guauera, debÍa c!at' :\. t:Oil()l't'l' ll lllll!iill'il 
Archipiélag,o, mediante la difusión iln I11H l'tlilllll.lldll:t 

do la exploración cientifica, acercnl'io :\ 11m11 d.l''''' ,v ,¡ 
Panamú por el establecimiento do lillt•n:1 dt• 1111 "'' 
gación, desarrollar sus recursos, ah·nnt' illllli¡•;l'lli\lt',ll 

extranjera y hacer efectiva con respodo :\. In JH\111'11 

en aguas tereitodalA~ (qne amen87.Ft colwlllil' t'tlll lo11 

galápagos), ia prohibición decretada en nlwMtl':tH ln,\'l'il, 
pero lf:)tra muerta pOI' falta ele medios pam snllciollltl'ill, 

VII 

El aplauso con que fué acogida la innov;wit'llt d11l 

arbitraje dentro y fuera do Francia, excepto 011 111 

Alemania de Dismarck por su pt'epoilclerancia nlili/.:11', 

consta de uuuwrosas publicaciones. En el COII!\'t'n~to 

do la Paz, reunido en Londres en 1890, el COII<)('idtl 

publicista Frédéric Passy que, seg·ún sus oxprosi<llll'il, 

« hacia el pro::m;o del callón delante de la e;U'IItl d1' 

cafión )), citó nuestro Tratado como testimo11io d1!1 

movimiento húeia el arbitraje que se pronntH~i:thn 1'11 

Francia. e< liAmos visto)), cUjo, (( <i. un MiniHI.I'o d1' 

Relaciones Exteriot·es ele Francia, Me Goblet, ÍllfHli'L:ll' 

eil un b'ataclo ele comercio con uno do los Esbtdo:i d11 

America, el Ecuador, la cl<'tusula del arbitn1jo,)) 

Ahora mismo, con motivo d0 la reunión en la II11.,Y:t 

el 18 del presente mes de Ma}ro, ele laConl'ot'OIII:ia dtl[ 

Arbitraje Internacional, por iniciativa del Cr.ar, rontl(:r" 
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clase en términos honrosos el antecedente del tratado 
franco-ecuatoriano. ¡ ce Qué gaeantia para la paz del 

mundo>>, oxclaml•'un escritor de nota en uno do los 
cli arios m:is loíclos ele París, «si Francia é Inglaterra 
estuvierari ligadas por un 'l'rat8clo como el que 
Mr. Goblef firmó con la República del Ecuador! )>. (l) 

Hállase también la cláusnla de ad1itraje, dicho sea ' 
de paso, en los tratados que celebré con Bélgica (1887). 
Suiza (1888), y España. La última lo adujo como prueba 
ele su adhesión ú dicho principio cuando la iniciativa 
posterior, sobre el particular, del gabiriote do vVa­
shíngton. 

((Gt·ato os para mí manifestaros)), dijo el duqno de 

Tetuáti al Representante do E. U. en Macll'icl, <<que el 
Gobierno e\ e S. M., anticipúncloso ú la proposicióu 
sometida ú la Conferencia hispano-amol'i(:ana incluyó 
de la manMa mc1s clara y terminante la cliusula del 
Arbitraje en el art. I clol Tratado ele Par. y Amisb.cl 
qno c~nlobr<'• con c:l I~.O]II'()N<Hd.antn dol E<:ltmlor, ol 

Exc"'" Soi'ior ll. ¡\nlcnlio l•'lol't!S d :!U do Mayo tld lH8S. 

Este lwdw m; demostrar;\, asi eorno nl Uol>iCl'llO do lo¡..; 
K U., el hüérés 'l u e J~spai'w. so h<~ tornado y torna 
actualmente por el arbitrnje internacional, considonln- ' 
dolo como una institución altamente humanitar~a y 
beneficiosa para toe! as las Naciones ele la tierra n. 

Dispénsese que roprod nzca el siguiente pürrafo 
clul Mensaje en qne rlí rnzón al Congreso de mi Patria 
del resultado ele las neg·ociaciones arriba mencionadas: 

<( Nnestt'as relaciones intemacionales han recibido 
consiclet'ab1e ensanche, y el Derecho Púulico ec:ua­
toriano se ba perfeccionado con las: importantes 

(l) IVIr. ele Valfrey. Le Figaro, raris, 18 de Mayo 
de 1809. 
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lUE\joras que en él introdujo t'.tlllti\ l'lnllipol.nllt~illl'io 1111 
Europa. Nuestros antoJ'iot·os !.1·a~adm: t\n)l lnH 1\lll.t\iollml 
europeas nos asemejaban ú los p1tnhloH iltll'iHII'il:c~olt y 
aseguraban entre nosotros ú los ex!.t·altjnt·o:> 1111a ox !.o 
rritol'ialidad como la de los llamados f'l'a/1.(~1)8 (ill 
Oriente. En los tratados que he concluido <~Oit 1\ lo­
mania, Bélgica, España, Francia y Suiza me he apal'­
tadó ele la tl'illada senda y he colocado ü nuestra Patl'ia 
en el alto puesto que le cotTúsponde como ú Nación 
ci'istiana y civil izada>>. 

VIII 

•, 

. Que ol espíritu do partido desconozca los ser·vicios 
pl'üs!.ados 110 stilo :\, nuesl.t·o pnis, sino r't. la causa de 
la civilización en Amél'ica, paso ; pero difícilmente se 
puede concebir que se pre.tenda convertidos en crímAnes 
do lesa-Patria, y menos aún qne se lleve la obcecación 
y falta do sentimiento mtcional hasta querer defraudar 
aule los dem8s Pueblos al nuestro de lo que constituyo 
su legitimo patrimonio de gloria. Pues gloria serú 
siempre para el Ecuador la elevada politíca interna­
cional que consistió no en veiltas ele terl'itorio, sino en 
asegurar sus legítimas' posesiones, obtener de geandes 
Potencias ol reconocimiento dA pl'incipios salvadores, 
y en hechos honrosos como el de ser la prmora Nación 
que estipulase el Arbitraje on un Tratado con Francia. 

~ Triste estado de cosas aquél en que no se Lieno 
más mira que depl'imir al adversario, aunque ck 

\ 

rechazo se deprima á la misma Patria! 
He concebido para ella los ideales compatibles r~on 

sus modestas condiciones ; y no ha sido por falta do 
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almegación do mi pade, ni do esfuerzos perseverantes 

ett dilatados altos, qne el Ecuaclm no figura entre las 
primeras Naciones, 1io obstante su pequeliez, pot su 
Derecho convencional y sobre todo por su CRÉOJTO, 
sinónimo ele HONRA, por cuya redención me he 
ofl'ecido (~n holoeaus to, sacrificio q do apreciará la 

Histol'ia. Entre tanto, ésta ha formulado su juicio por 
los labios del historiador nar.:ional don Pedro Fermin 
Cevallos, quien quiso leg,arlo ü. la posteridad antes de 
bajar ú la tumba, que han reg'ado con su llanto' todos 
los ecuatorianos, testimonio elocuente do respeto i 
su memoria. Sean mi última palabra la reproducción 

de ese juicio (basado c,n ITECUOS y mwrlto después 
de mi salida del J<:cuador) y sn ap!ir:a<~i<·,,, al pl'osonte 
caso: 

<< Sr. U. Antonio Flores : )J 

« Entro los actos do paternal g·obim·no hay n no r¡ no 
« os singulariza por su novedad y ott·o quo por el 
« silencio producido os honra y vi,ndiw ú mat·aYilla. 
« El primero es el de la ronm1cia que hicisteis de la 

« Presidencia do la HepúLli0a y que por unanimidad 
« fué desechada por el Congreso de l88R ; renuncia sin 
<< ejemplar en los pueblos americanos, ':[ ejemplar que 
<e no tendeá tal vez imitadores. El otro es el .roto 
<< públieo, solemne, ruidoso y repetido que disteis á 
<< los que sin determinar un solo hecho conocido ú 
<< oculto, y empleando mafiosas alusiones, indirectas, 
« períft·asis ó s;Hiras, pretencl ieron manchat· vuestros 

« procedirriiontos en los negocios relativos al crédito 
« público y á los ferrocarriles; RETO QUE POR NO 
<< ACEPTADO PARA EL PALENQUE JUDICIAL, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



<<POR SÍ SOLO (<;S HM~'I'i\N'I'I': 1'1\1!:\ ¡\11.'\()1,\'1<:111 1:: 
« DE TODA IMPOS'J'lJI<.i\ 11, 

<< Guápnlo, :3 do SotimtdJI'o tl1• 1 Hll' . " 

((P. FEitMiN (:J•:V .. IIddlii "(1) 

?. Llevaria miras interesadas <i. la J>¡w;idlllli:in ¡¡,, 

la República quien la aceptó mal do su gT:tdo ,Y In 
renunció,t\. los quince días ele mando?¿ Y tonHII'ia 1111:1 
investigación judicial ele sus actos quien tani.:1N VtH:OJI 

la. provocara por el reto :\, que alude el hifli.OJ·indttl' 
Covallos? Pues bien, r.sA reto h:igolo extonsi vo ¡'¡ l11 

do GaUpagos, y cmpla:w al autor- de la gwvo n<:lln:¡, 

citin púa que ¡)ubliquo ó solicite oficialliiOiil.n Htl 

publiquen los documentos concernientes Li. IIIÍH p;tlll· 

tionos sobro ol Archipiélago y ]at::; exvecliciOIIO~l ('.Í!III 

tifieas; por<¡tlo 11i11g;Ltnü es confidencial, y no hny .\'•'1 

el obstüculo de Cancilleria relativo ü 1< negod:u:iolll'il 
pendientos>Jque mo impidió darlos :'L luz en mi l.itlltlJHl. 

Níza, Mayo de 1899. 

(l) Del folleto« Al ex-Presidente D. Anto11io I•'IOI't~s 
sus amig·os. )) GuayaqUil. Imprenta de «El GloiHl», 1 HD:l. 
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